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r ia . 



1. 
Entre el sinnúmero de deberes que 

sobre este Ayuntamiento pesan, hay 
pocos de tan capital importancia 
como aquéllos cuyo ñn es con­
servar y prolongar la vida humana 
y contribuir á impedir todo lo que 
puede ser motivo de alteración en la 
salud, que es el principal signo que 
indica el vigor y la prosperidad de 
los pueblos. 

Ofenderíamos la cultura de nues­
tra Corporación municipal si tratá­
semos de demostrar que debe consa­
grarse vivo interés al cumplimiento 
de los indicados deberes, y faltaría­
mos también á nuestro propósito de 
ser lo más concisos que nos sea po-
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sible. Y, por ambos motivos, no 
creemos necesario tampoco describir 
la situación, el suelo, el clima y las 
íiemás condiciones—que pudiéramos 
llamar sanitarias-—de esta ciudad. 

Para todos los habitantes de Soria, 
como para los de cualquiera pobla­
ción, es conveniente, en sumo grado, 
que las autoridades hagan observar, 
en todos los servicios*que les están 
encomendados," ^ en' cuanto les'sea 
posible, los pretíeptos' 'ñigiénicos,'' y 
en esta ciudad es además necesario 
que se implanten las reformas que 
para su saneamiento son precisas, si 
queremos evitar la nótá triste de que 
Soria pague á la muerte un tributo 
tan grande como el que le asignan 
las estadísticas demográficas. Debe 
ser aspiración unánime en Soria 
conseguir que las cifras de mortali­
dad desciendan, hasta colocarla en 
el lugar á que por sus condiciones 
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climatológicas le corresponde, para 
que sea merecedora del dictado—hoy 
desmentido por los hechos,—que á 
nuestra capital se le dá, de población 
sana. 

Y para convencernos y convencer 
á todos del grado alarmante que a l ­
canza esa mortalidad, vamos á exa­
minar los números que las estadísti­
cas nos presentan en un largo perio­
do de tiempo, y ellos, con su lengua­
je lacónico, aunque árido, pero con 
su lógica irresistible, llevarán á to­
dos los ánimos la convicción de lo 
que sostenemos. 
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II. 
El Instituto Geográficoí y Estadís­

tico, cuyos trabajos no hemos do 

elogiar nosotros, puesto que tienen 

fama europea, nos suministra datos 

importantísimos. 
Según la obra Movimiento de po­

blación en España en el septenio de 
1886 á 1892, publicada por el men­
cionado Centro, la mortalidad, en 
nuestra ciudad, en estos siete años, 
fué, por término medio, anualmente, 
de 42,60 habitantes por mi l ; morta­
lidad que asusta al menos impresio­
nable, por poco que se haya dedica­
do á los estudios demográficos. Y es 
la impresión que se experimenta to­
davía más dolorosa y más desagra-
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dable si se comparan esas cifras de 
mortalidad con las que en igual ci­
clo de tiempo presentan las demás 
capitales de las provincias de nues­
tra nación: según (ficha obra, la mor­
talidad habida, en el septenio de 188(5 
á 1892, en todas las capitales de pro­
vincia de España, ha sido la si 
guíente: 

En 2 de 2Q á 25 por mil habitantes 
En 4 de 25 á 30 . » » 

En 9 de 30 á 35 » » 
En ,22 de 35 á 40 » » 
En 11 de 40 á 45 » » 
En 1 pasó de 45 » » 

Hubo en dicho septenio menos 
mortalidad que en 8oria en 43 capi­
tales de provincia, y sólo en 5 fué la 
mortalidad más alta. 

Desde 1892 son muy pocos los 
datos estadísticos proporcionales y 
comparados que el mencionado Cen­
tro ha dado á conocer, y no nos ha 



sido posible encontrar, de los años si­
guientes hasta el actual, datos análo­
gos á los consignados: únieamesite 
en otra publicación del Instituto Oeo-
gráfico y Estadístico que lleva el t í ­
tulo de Movimiento de la población de 
España en 1901, hemos hallado, en 
un hermoso graneo que completan 
otras páginas de la obra, el .estudio de 
la mortalidad comparada en las caipi-
tales de las provincias españolas éu-
rante dicho año. Según esta obra, en 
1901, la mortalidad en Soria íué die 
B4,54 por 1000 habitantes; nuestra 
capital, en el orden relativo de me­
nos á más defunciones, ocupó el nú­
mero B5, y, por lo tanto, fu-eron me­
nos castigabas por la muerto treinta 
y .cuatro capitales de provincia, y en 
catorce desplegó esta mayor rigor. 
Las cuarenta y nueve capitales de 
provincia arrojan la siguiente mor­
talidad en dicho año: 
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Por mil habitantes: 
En 1 de 15 á 20. 
En 7 de 20 á 25. 
En 9 de 25 á 30,. 
En 21 de 30 á 35. 
Fjíi 8 de 35 á 40. 
En 2 de 40 á 45. 
En 1 de más de 50. 
En los años de 1893 á 1903, que 

son los siguientes al septenio que 
hemos estudiado, el número de de­
funciones habidas en Soria é ins­
criptas en el Registro civi l repre­
senta un34por rO0O,y, para fijar con 
la mayor exactitud posible esta cifra, 
hemos tenido presente las defuncio­
nes ocurridas en el Hospital provin­
cial de esta ciudad, procedentes de 
fuera, que no han llegado á unprome-
dio anual de 20. 

Si este contingente de mortalidad 
y el habido en 1901 se comparan con 
el que resultó en el septenio de 1886 
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á 1892, salta á la vista una dismi 
nución importante en lo referente á 
Soria y también á otras capitales de 
provincia. Contrayéndonos á esta 
ciudad, debemos hacer notar que, des­
graciadamente, no puede explicarse 
esta disminución por mejoramiento 
en su higiene pública: solo puede ex-
plicars t —aparte de la baja que 
siempre acusa el número de defun­
ciones después de haber habido epi­
demias—por el progreso habido en 
higiene privada y el aumento de 
vacunación y revacunación contra la 
viruela. 

A primera vista, parece increíble 
que la ciudad de Soria, que por sus 
condiciones de altitud y sequedad de 
aire puede calificarse de sana, haya 
pagado á la muerte un tributo tan 
grande como el que acusan las ci­
fras estampadas, y, sin embargo, 
hay que reconocer que éstas son ex-
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presión de la verdad, no sólo por la 
confianza completa que nos inspira 
la procedencia de esos datos, sino 
por una razón espeeialísima. Se com­
prende que" es difícil y casi i i i po­
sible llegar á la exactitud en las es­
tadísticas sobre la riqueza de un 
país, producción media de los cu l ­
tivos y asuntos análogos; pero, en 
las estadísticas de mortalidad, hay 
que reconocer como muy exactas las 
cifras que presentan; pues, como de 
todos es sabido, no se procede á nin­
gún enterramiento sin previa ins­
cripción en el Registro civi l , y estas 
inscripciones son la base de todas las 
estadísticas demográficas. 

Hemos visto las cifras que mani­
fiestan que la mortalidad en Soria es 
mayor que en la mayoría de las de­
más capitales de provincia de Espa­
ña, y ahora vamos á ver que esta 
mortalidad de Soria resulta aun ma-
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yor comparada con la media de Es • 
paña y con la observada en las prin­
cipales naciones de Europa, según 
aparece en la obra tantas veces cita­
da de nuestro Instituto Geográflco y 
Estadístico. 

Según dicha publicación, resulta 
que la mortalidad, en las naciones 
que se expresan, ha sido la siguiente: 
En la Gran Bretaña... 19,1 por mil 
En Bélgica 22,2 
En Francia 24,0 » 
En Alemania 24,8 » 
En Rusia 24,8 >> 
En Italia 27,7 » 
En Austria 28,1 » 
En España 31,4 » 
En Hungría 33,1 » 

Examinadas estas cifras, se ve 
que, excepción hecha de Hungría, en 
ninguna de las principales naciones 
de Europa, alcanza la mortalidad 
cifra más elevada que en España, y 

2 
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que, por nuestra desgracia, después 
del húngaro, es el español el europeo 
más expuesto á morir. ¡Qué diferen­
cia tan notable de mortalidad entre 
España, en donde prestamos muy 
poca atención á los problemas de h i ­
giene pública y privada, é Inglate­
rra, en donde á la solución de los 
mismos se han dedicado y dedican 
especiales cuidados! A l año, de cada 
mil , fallecen 31 españoles y mue­
ren sólo 19 ingleses. 

Y siguiendo este estado compara­
tivo, y tomando datos de la notable 
obra del Dr. D. Ángel Pulido, ex-
Director general de Sanidad, titula­
da «Saneamiento de poblaciones es­
pañolas», podemos ver que poblacio­
nes de clima no mejor al de Soria 
daban la siguiente mortalidad: 
Cristianía 13,6 por mil al año 
Londres 14,6 » » 
L a Haya 14,9 » » 
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Hamburgo 15;6 » >> 
Bruselas 15,8 ,> » 
Admasterdam... 15,8 » » 
Stokolmo 16;4 >> » 
Rotterdam 17; 5 » » 
Berlín 17,7 » » 
Piladelfla 17,7 » » 
Dresde 17,8 » » 
Roma 18,4 » » 
Copenhague. . . . 18,6 » » 
Buda-Pesth 19,4 » 
Venecia 20,1 » » 
París 20,4 » » 
E d i m b u r g o . , . . . 20,7 » » 
Glasgow 20,9 » » 
Munich 28,9 » » 
SanPetersburgo. 24,3 » » 
Praga 25,» » » 
Breslau . 27,5 » » 

Y en la misma obra, en su pági­
na 66, se afirma que un pueblo no 
adquiei e en Higiene patente de culto 
si su nivel demográfico sanitario no 
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está debajo de 24 por mil. ¡Caánto 
nos falta que recorrer todavía á los 
españoles, y á los sorianos en par­
ticular, para que se nos asigne un 
puesto, siquiera sea en retaguardia, 
entre los pueblos cultos en Higiene! 
Y lo llegaremos á ocupar si segui­
mos el camino trazado por las nacio­
nes europeas, y si ya lo hubiéramos 
seguido, no nos hubiésemos hecho 
acreedores á aquellas palabras duras 
en el fondo y cariñosas en la forma 
del ilustre higienista Rochard: «Es­
paña no ha seguido todavía el movi­
miento general. Esta nación admira­
ble, que dispone de recursos tan es­
pléndidos y de una población tan 
enérgica, no quiere progresar». 

Repetimos que las poblaciones c i ­
tadas no reúnen mejores condiciones 
olimatológicas que Soria, y para que 
se vea que esto no es un aserto in­
fundado, presentaremos una prueba 
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contra la cual creemos que nada va­
len las objecciones en contra. Cris-
tianía, Londres, Roma, y, por no ci­
tar más, Venecia, son poblaciones, 
entre las anteriores, reputadas de 
malas condiciones climatológicas- -
frías y nebulosas las dos primeras y 
excesivamente húmedas las dos últ i­
mas;—y, en ellas, desde que su sa­
neamiento se ha llevado á cabo, ha 
descendido la cifra de mortalidad 
hasta llegar á menos de 21 por mi l ; 
y, en cambio, en Alejandría, Cairo 
y Madrid, oscila entre el 32 y 34 por 
mil , no obstante estar reputadas es­
tas tres poblaciones como de clima 
inmejorable para la conservación de 
la salud. Y como no cabe suponer 
efecto sin causa, y como hay que 
admitir que los climas que no son 
sanos contribuyen á que la muerte 
reste más vidas humanas, tenemos 
que reconocer que al saneamiento, y 
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sólo al saneamiento, se deben, en 
Londres, Cristianía y demás pobla­
ciones citadas, esos descensos en la 
mortalidad que causan verdadera ad­
miración á los que se consagran a 
estos estudios. 

No extraña á esta Comisión que se 
suponga, por muchos, que las bajas 
temperaturas que registramos en in­
vierno son causa principal de las 
muchas defunciones que en nuestra 
capital ocurren; pero si esto fuera 
exacto, los fallecimientos serían en 
mayor número en los meses de r i gu ­
roso invierno. Y para demostrar que 
tal criterio no es admisible, basta ci­
tar las defunciones ocurridas en los 
meses de los doce años de 1893 á 
1903, los cuales de mayor á menor 
mortalidad, pueden presentarse así: 

Meses. Defunciones. 

Marzo 246 
Agosto 232 
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Meses. Defunciones. 

Enero 215 
Julio 213 
Diciembre 207 
Septiembre 203 
Mayo 199 
Febrero 188 
Abr i l 184 
Octubre 177 
Noviembre 163 
Junio 134 
Y aún hay otro dato que demues­

tra, de un modo más patente, que 
no es la dureza de nuestro clima, ni 
ninguna otra causa de difícil reme­
dio, lo que hace que Soria acuse una 
cifra tan considerable en la escala de 
la mortalidad, y que obliga á admi­
tir que es fácil lograr que esta dis­
minuya considerablemente, y este 
dato es el resultado de comparar la 
mortalidad habida en Soria con la 
ocurrida en el barrio de las Gasas. 
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En esta capital han muerto anual­
mente, en el decenio á que nos he­
mos referido, 34 habitantes por mil, 
y, en igual tiempo, sólo han falleci­
do en Las Casas poco más de 21 por 
mil , y la causa de esta notable dife­
rencia no puede atribuirse á diversi­
dad de clima, ni á razones topográ­
ficas, ni á mayor bienestar económi­
co, ni á que sean mejores las condi­
ciones higiénicas de las viviendas de 
aquel barrio. Y , aunque ahora solo 
nos proponíamos estampar cifras, 
creemos que debe indicarse que, á 
producir esta diferencia de mortali­
dad, contribuyen, en nuestra opi­
nión, tres motivos principales: la pu­
reza del agua que beben los vecinos 
de dicho barrio, que en vez de to­
marla del río Duero é impurificada 
por las secreciones del alcantarillado 
y por las superficiales de la pobla­
ción, ó de fuentes cuyas tuberías es-
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tan en contacto con las atargeas 
aguas sucias, la beben de una fuente 
en la que no concurren ninguno de 
estos inconvenientes; la no existen­
cia de posos negros ni alcantarillas, 
que á no ser de buenas condiciones 
son una grave amenaza contra la sa­
lud, y la mayor pureza del aire que, 
debido á la poca densidad de la po­
blación y á estar mucho tiempo en 
pleno campo, disfrutan en general 
los vecinos .Je este barrio. 





m. 
Con los datos indicados y con otros 

muchos que podríamos aportar para 
demostrar que la estadística ha pro­
bado con sus elocuentes cifras que 
en las poblaciones saneadas ha de­
crecido notablemente la mortalidad, 
creemos que queda sobradamente de­
mostrado que Soria puede y debe as­
pirar a que mejore su salud pública, 
y que lo puede conseguir, y lo con­
seguiría, si se implantaran las re­
formas que esta Comisión tiene el 
honor de proponer y todos contri­
buímos á mejorar nuestras condicio­
nes sanitarias. Para satisfacer esta 
aspiración, la Comisión ponente, con 
verdadero entusiasmo, hijo del car i -



— 28 -
ño que Soria tiene derecho á exigir­
nos, ha consagrado y seguirá consa­
grando á ello su actividad; porque si 
la apatía—excusable en quien desco­
nociera la importancia de los asun­
tos cuyo estudio y resolución se nos 
ha encomendado -sería punible en 
nosotros, que abrigamos convenci­
miento pleno de que, llevando al te­
rreno de la práctica nuestras conclu­
siones; podíamos evitar á los veci­
nos de esta ciudad gran número de 
enfermedades y en muchos de éstos 
arrancar sus vidas á la muerte, has­
ta tal extremo que, como ha suce­
dido en otras poblaciones higieniza -
das, la escala de la mortalidad des­
cendería pronto en Soria á un 20 por 
mil, y esta disminución representa­
ría el conservar anualmente la vida 
á más de cien seríanos. Y al serv i ­
cio de tan hermosa labor, cuya bon­
dad por sí mismo se alaba y rece-
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mienda, pondremos todas nuestras 
energías, y solo desistiremos de la 
ejecución de nuestros propósitos, si 
no encontramos eco suñciente para 
realizar nuestros proyectos. 

Es verdad que en España, no se 
prestó, en el pasado siglo, á la H i ­
giene, principalmente á la pública, 
toda la atención que su importancia 
reclama y que se le concede en otras 
naciones civilizadas: afortunadamen­
te se ha iniciado un sensible movi­
miento en nuestro país, en todo lo 
referente á salubridad pública, y á 
este movimiento no ha sido Soria la 
última en responder, y, por eso, re­
cibiendo tan benéfico influjo, nos es 
muy honroso comunicar al Excelen­
tísimo Ayuntamiento las conclusio­
nes que hemos formulado después de 
oir la autorizada opinión de las per­
sonas técnicas que forman parte de 
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esta Comisión de Salubridad c H i ­
giene. 

Extensísimo, como se comprende, 
es el vasto programa que abarca la 
hígienización de una población que 
se halla en las circunstancias en que 
Soria se encuentra actualmente, y 
como la ejecución de todas las par­
tes del mismo no podría ser simultá­
nea, sino lenta y gradual, esta Co­
misión indica, por ahora, las princi­
pales reformas, y deja para más ade­
lante, para cuando experimentemos 
las agradables consecuencias de ha­
ber llevado á la práctica aquellas 
cuya inmediata implantación se im­
pone por necesaria, el estudio de las 
que su ejecución no urge. Lo que 
importa es principiar la obra y eje­
cutar lo esencial, lo indispensable; 
lo accidental y derivado, lo que re­
presenta menos trabajo, lo que es 
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poco menos que refinamientos y casi 
llega á la categoría de perfecciones, 
eso vendrá más tarde. 

Sin que pensemos entrar en este 
nforme en detalles acerca del coste 
délas reformas que se proponen, ni 
de los medios con que el Ayunta­
miento puede contar para realizar -
las, afirmamos que, cuanto por noso­
tros es propuesto, puede por su 
coste ejecutarlo nuestra Corporación 
municipal, á no ser que motivos es-
pecialísimos ó el empleo de cuantio­
sos recursos en otras reformas lo 
impidieran. 

Es cierto que la ejecución de mu­
chas de las nuevas reformas que pro­
ponemos exigen gastos de importan­
cia; pero en nada pueden encontrar 
éstos mejor retribución que en dis­
minuir el tributo de vidas que inde­
bidamente satisfacemos á la muerte. 

Se ha dicho por muchos, y debe-



— 32 — 

mos consignarlo aquí antes de entrar 
en el análixis de las reformas que 
proponemos, que aún cuando no es 
el valor económico de la vida huma­
na lo que principalmente deba tener­
se presente al trabajar por la conse­
cución de las reformas sanitarias, es 
un factor importantísimo que convie­
ne exponer para demostrar que, aún 
en lo referente á dinero, son conve-
nientísimas esas reformas. Los in­
gleses, que se fijan mucho más que 
nosotros en la parte económica de 
todos los asuntos, suelen estimar en 
5.000 francos el valor de un obrero, 
de un hombre út i l para el trabajo, y 
en unos 4.000 el valor de cada uno 
de los habitantes del Reino Unido; £l 
francés Rochard (antes citado) calcu­
la en 6.000 francos el valor de cada 
uno de sus conciudadanos; y aunque 
nosotros calculemos modestamente 
que cada español vale bastante me-
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nos ¿no resultaría una cantidad de 
gran importancia aquella en que se 
podría estimar las vidas que al año 
podrían salvarse en Soria? 

Seamos modestos en nuestro cálcu­
lo al apreciar el valor de la vida de 
nuestros convecinos: supongamos que 
nuestro valor es menos del 50 por 
100 del que á sus conciudadanos 
calculan los ingleses y franceses, y 
que un soriano vale, como término 
medio, sólo tres mil pesetas. Como 
de los datos consignados resulta que 
las reformas sanitarias que necesita­
mos podrían arrancar de la muerte, 
al año, unas cien vidas de conveci­
nos nuestros, podemos afirmar que, 
prescindiendo de las enfermedades 
que también se evitarían, y que re­
presentan mucho dinero, economiza­
ríamos una pérdida anual de riqueza 
apreciada en trescientas mi l pesetas. 

¿No sería el dinero mejor colocado 
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el que emplease en ello nuestro 
Ayuntamiento, y le produjera en un 
solo año un beneñcio de un. ciento 
por ciento, puesto que las reformas 
sanitarias principales de Soria quizá 
no llegarán á dicha suma ó no ha­
brían de ser de mucho mayor coste 
que ella? 



3. 

IV. 

En dos grandes grupos clasificare­
mos las mejoras y reformas que cree­
mos que Soria necesita, por ahora, 
para que reúna las condiciones h i ­
giénicas con que debe y puede estar 
dotada, y á las cuales tiene justo y 
legítimo derecho; reformas que pre­
sentamos en el siguiente esquema: 
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Cu l 5 
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1.° Mejoras en el abastecimiento 
Ida aguas destinadas al consumo. 
I 2.° Alcantari l lado nuevo, drena-
\jg y aislamiento de las casas del 
lalcantari l lado general. 
| 3.° Instalación do u r i n a r i o s y 
kioskos públicos de necesidad. 

4.° Construcción de ediñcios pa­
ra escuelas públicas. 

5.° Id. de una plaza de mercado. 
6.° Plantaciones de árboles. 
7.° Laboratorio municipal . 
8.° Otras reformas. 

, Cumplimien-
S E G U N D O t0.deias Pres-

G R U P O . .cnPclones le 
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[del poder c e n -

Itral. 



V. 

PRIMER G R U P O . 

Abasiecímienio de aguas 

Es tan importante todo lo quo á 
este asunto se refiere, que no hemos 
dudado colocarlo en primer término. 
En una población, el agua es ele­
mento esencial de vida, y es indis­
pensable garantizar, en todo lo posi­
ble, su pureza y tenerla en la canti­
dad que exigen las necesidades pú­
blicas y privadas. 

Sin que el éxito haya coronado los 
laudables esfuerzos realizados y las 
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sumas empleadas, ha gastado mucho 
la ciudad de Soria para surtirse do 
aguas de manantiales: en los viajes 
de la Verguilla y de la fuente del 
Campo se consumieron grandes can­
tidades de dinero, y, especialmente, 
el primero está en malas condiciones 
todo él y su resultado ha sido muy 
escaso. 

L a elevación de aguas del río Due­
ro debió haberse hecho para mayor 
cantidad de agua, y tiene además el 
gravísimo inconveniente de que toma 
ésta á unos sesenta metros después 
de recibir el río en su cauce todas 
las secreciones de la ciudad, que 
siempre han de constituir un grave 
peligro para la salud pública; pel i­
gro que no ha pasado inadvertido, y 
que, á pesar de la poca importancia 
que solemos prestar á cuanto con la 
higiene pública se refiere, preocupa 
grandemente en nuestra ciudad, y 



- 39 -

preocupa con mucho fundamento. 
Los filtros ordinarios no pueden g a ­
rantizar la esterilización del agua, y 
aunque es posible, y aún probable, 
que muchas veces las aguas eleva­
das sean perfectamente potables, 
siempre están expuestas á recibir 
gérmenes infciciosos para la salad 
pública, y, por la permeabilidad del 
alcantarillado, análogos peligros- -
aunque no tan inminentes corre oj 
agua que circula, por las tuberías, 
dentro de nuestra ciudad. Es cierto 
que Soria siempre ha tomado las 
aguas del río Duero en iguales con­
diciones que hoy lo verifican las má­
quinas elevadoras, pero esto no pue­
de aconsejar la continuación de tan 
gran inconveniente: es verdad que 
no todos los seríanos que han bebido 
el agua en esas condiciones han 
muerto, ni siquiera enfermado; pero 
es evidente que ha sufrido gravísi-
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mos perjuicios la salud de nuestros 
convecinos. Nuestro organismo tiene 
defensas enérgicas contra los gérme­
nes infecciosos, pero es innegable 
que mejor que poner aprueba aque­
llas y exponerlas á ser vencidas, 
como lo son frecuentemente, y á 
causar en ellas el quebranto que 
siempre origina la lucha, aun cuan­
do se obtenga al ñnal la victoria, es 
evitar, en lo posible, tan graves pe­
ligros. 

No tenemos competencia técnica 
en estos asuntos; pero no ignoramos 
que son varias las enfermedades lla­
madas hídricas ó que se propagan por 
el agua, y, sin fijarnos en la forma 
epidémica de algunas de ellas, como 
el cólera y el tifus, debemos hacer 
constar que en Soria son muy fre­
cuentes las enfermedades que en el 
agua, que se bebe ó se ingiere, tienen 
su origen. 
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L a forma tífica que revisten en to­
das las edades muchas enfermedades 
generalmente calificadas con nombre 
menos alarmante, y las frecuentes 
inflamaciones intestinales que arran­
can, de nuestra ciudad, la vida de 
muchos niños, en los últimos meses 
de verano, son debidos, según la 
opinión de personas competentes á 
quienes hemos consultado, á verda­
deros envenenamientos producidos 
por el agua. 

Es de capital importancia, para 
nuestro mejoramiento higiénico, evi­
tar en lo posible tan grave peligro 
dará la salud pública, y, conocido eñ 
que estriba, es fácil su remedio. Para 
desechar todo temor, sería preferi­
ble, en nuestra opinión, tomar las 
aguas del Duero encima del salto ó 
presa del molino de Arr iba, por tu­
berías que las traigan directamente á 
las máquinas elevadoras: en dicho 
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sitio, las aguas son puras y corren 
escaso riesgo de ser infeccionadas. 
Se ha hablado de la desviación del 
llamado Arroyo de la Ciudad; pero 
siempre quedaría el riesgo de todas 
las secreciones superficiales de esta, 
que llevan también muchos micro­
organismos peligrosos para la salud 
pública. 

De todos modos, y aun corregidas 
las deficiencias expuestas, deben ana­
lizarse siempre, periódicamente, las 
aguas que surten á Soria, para que 
el vecindario conozca las que puede 
beber sin riesgo para la salud. 

En opinión de las personas consa­
gradas á estos estudios, una pobla­
ción necesita más de 100 litros d ia­
rios por habitante para estar bien 
surtida de agua—el D r . Pulido en 
su obra citada fija dicha cantidad en 
ciento cuarenta:—nosotros creemos 
que con cien; litros como mínimum 
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por habitante y día, podría decirse 
que Soria estaría bien surtida de 
agua; y el consumo de la cantidad 
que indicamos, supone al día en nues­
tra capital setecientos metros cúbi­
cos. Las máquinas elevadoras insta­
ladas suben seis litros de agua por 
segundo, que representan doscientos 
diez y seis metaos cúbicos cada diez 
horas y unos quinientos en las vein­
ticuatro horas. La fuente de San 
Pedro, la de Cabrejas, la de la Dehe­
sa, la del Campo y las que traen el 
agua procedente de la Verguil la, 
conducen diariamente á Soria, en­
tre todas, unos 132 metros cúbicos. 
Todas estas cantidades suman un 
máximum de tan sólo seiscientos 
treinta y dos metros cúbicos, canti­
dad de agua que, si es sobrada para 
las necesidades actuales de Soria, no 
puede considerarse excesiva, para 
el número de habitantes que ahora 
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tiene Soria, cuando éstos consuman 
lo que un pueblo higienizado debe 
consumir. 

Y para terminar lo referente á 
abastecimiento de aguas, debemos 
consignar que es necesario extender 
las tuberías por las principales calles, 
para que los beneficios del agua pue­
dan alcanzar á todos,-y porque es 
indispensable para poder dotar á So­
ria de alcantarillado higiénico. 



Alcaotarilíado nuevo, DRENAJE 
y 

a i s l a m i e n t o de cisaís-. 

Hasta tal punto son graves los in­
convenientes de un alcantarillado 
malo, que puede afirmarse que es 
preferible que una población carezca 
de él, á que lo tenga en malas condi­
ciones. El alcantarillado en las con­
diciones : n que Soria lo tiene, causa 
graves perjuicios á la salud pública, 
y puede asegurarse que, á cambio 
de la comodidad relativa que ha pro­
porcionado al vecindario, ha sido 
causa de infeccionar todo el suelo de 
Soria, con virtiéndolo en un inmenso 
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pozo negro, y de llevar á todas las 
calles y plazas y a todas las casas, 
pues son poquísimas las aisladas, 
gérmenes de enfermedades. 

A la causa de infección de las 
aguas pluviales, que tantas materias 
putrescibles arrastran en las pobla­
ciones y que nuestros malos pavi­
mentos recogen, sfi&une la mucho 
más grave que representan las aguas 
residuales que discurren en todo So­
ria por atargeas malas, permeables, 
sin pendiente, llenas siempre de re ­
tenciones y que envenenan con sus 
emanaciones al suelo y al ambiente. 
Como palmaria indicación db cuanto 
exoresamos, en casi todas las calles 
de Soria y en gran número de habi­
taciones de muchas de sus casas, se 
nota un subidísimo y repugnante 
olor, que, más que un fenómeno f í ­
sico, puede considerarse como un 
aviso de la Naturaleza, que, siempre 
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sabia en sus manifestaciones, parece 
que quiere estimularnos á que trate­
mos de destruir tan terrible foco de 
infección. En esos gases., en esas 
emanaciones van los micro-organis­
mos que provienen de las secrecio­
nes de nuestra ciudad, y que son 
generadores de muchas enfermeda­
des, entre las cuales secreciones 
siempre van las eliminaciones de 
los enfermos que, sin previa desin­
fección, se suelen arrojar á la al­
cantarilla, y todos estos gérmenes 
que podemos llamar de la muerte, se 
pasean libremente por nuestras ca­
lles y plazas, y penetran en casi to­
das nuestras viviendas. Procuramos 
garantir de otros riesgos menos pro­
bables nuestra vida y nuestro dine­
ro, y nadie, casi nadie, trata de evi­
tar el gravísimo peligro que acaba­
mos de indicar. 

Para el saneamiento de una pobla-
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ción se necesita recoger todos los re­
siduos de la vida social y orgánica, 
que son en absoluto nocivos; apar­
tarlos del hogar donde se produjeron 
para que no infeccionen el ambiente; 
alejarlos de la ciudad á través de 
cauces ó tuberías que impidan filtra­
ciones impurificadoras, y llevarlos á 
sitios donde se aprovechen en explo­
taciones agrícolas ó se anulen sus 
gérmenes para lanzarlos inofensivos 
á la circulación de la materia. 

Son varios los sistemas de eva­
cuación: el empleado primeramente 
fué el de alcantarillas de gran diá­
metro, visitables; ahora se usa mu­
cho el de diámetro reducido, no visi­
tables: hay poblaciones en que son 
distintas las evacuaciones de las 
aguas de lluvia, de las de cocina y 
retretes, y es también frecuente el 
sistema de llevarlo todo á la alcanta-
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rilla—tout á /' egout, como se llama 
este sistema.— 

E l sistema de alcantarillas visita-
bles tiene grandes inconvenientes, 
entre ellos el de ser caro; pues pue­
de estimarse, si ha de reunir buenas 
condiciones, en varios cientos de pe­
setas el metro: el sistema de evacua­
ciones distintas para las aguas p lu ­
viales y de retretes es también caro 
y de más difícil instalación. En nues­
tra opinión, el sistema más conve­
niente es el de tuberías no visitables 
que reciban todas las evacuaciones, y 
y con arreglo al cual se está forman­
do un proyecto de alcantarillado para 
esta ciudad por el distinguido Inge­
niero hijo de esta provincia y muy 
competente en estos asuntos don An­
tonio Sonier, el cual tuvo la atención, 
que con mucho gusto hacemos cons­
tar aquí, de ofrecer gratuitamente á 
nuestro Ayuntamiento el proyecto 
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cuando la Comisión en una de sus 
gestiones se dirigió á él. 

No debiéramos ser más extensos 
en lo que al alcantarillado se refiere; 
pero no resistimos al deseo de expli­
car, lo más brevemente posible, las 
condiciones que á nuestro juicio debe 
reunir el alcantarillado con que debe 
dotarse á Soria. 

Este sistema de reducido diámetro 
se llama Waring, por ser éste quien 
propagó su uso; sus bases deben ser 
las siguientes: 

a) Las tuberías han de ser com­
pletamente impermeables, esmalta­
das por dentro y con capacidad nece­
saria en relación á las materias que 
hayan de recibir y á la pendiente 
que recorran. 

h) Las tuberías inferiores á 40 
centímetros han de ser circulares, y 
si en Soria se necesitan mayores, 
deben ser ovoideas. 
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c) Cada veinticuatro horas debe 
efectuarse, dos veces, un lavado con-
pleto, de circulación continua, sin de­
tenciones de ningún género, por me­
dio del agua de depósitos de descar­
ga automática que deben situarse en 
la cabeza de todas las tuberías. 

d) Renovación y circulación cons­
tante del aire en las alcantarillas por 
medio de registros y por medio de 
las recogidas de aguas pluviales. 

e) Supresión absoluta de pozos 
negros permeables ó impermeables. 

f) Comunicación de todas las ca ­
sas con la alcantarilla, pero aisladas 
por el sifón correspondiente. 

g) Colocación de sifones aislado­
res, en todos los servicios ú orificios 
de las tuberías, con el doble ñn de 
conseguir un efecto higiénico y de 
evitar atascamientos—muy posibles 
—en el alcantarillado. 

Y h) Depuración en debida for-
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ma de las aportaciones de las alcan­
tarillas antes de entrar en el río. 

Decíamos hablando del alcantarilla­
do visitable que su coste es grande, y 
que el alcantarillado Waring es mu­
cho más económico. No está hecho el 
proyecto ofrecido por el señor So-
nier, y no podemos saber exacta­
mente lo que ha de costar su realiza­
ción, pero tenemos datos de proyec­
tos análogos que representan un cos­
te total de menos de 50 pesetas el 
metro y menos de 20 pesetas por 
habitante. 

A l dotar á Soria de nuevo alcan­
tarillado, debe llevarse á cabo tam­
bién su saneamiento (tomando esta 
palabra en el sentido restringido) por 
los medios y en la forma que sea ne­
cesaria. 

Es indispensable este saneamiento 
en las poblaciones que tienen el agua 
á menos de tres metros de su superfl-
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cié. Soria, como lo demuestran sus 
pozos y la humedad de las plantas 
bajas de sus edificios, se encuentra 
en esas condiciones, y, según hemos 
oído repetidas veces á los médicos de 
esta población, la influencia de esa 
humedad en la salud pública es muy 
perjudicial. 

Así como para el alcantarillado son 
necesarias tuberías impermeables, el 
drenaje, como todos sabemos, las 
exige muy permeables, para que á 
ellas pueda acudir y por ellas mar­
char el agua del subsuelo. 

Con la comunicación, por medio de 
sifón, á la alcantarilla de todas las 
casas; con obligar á los dueños de 
todas ellas á tener la tubería ne­
cesaria de ventilación y á colocar si­
fones en todos los servicios, como ya 
heivios dicho,, y con ejercer, en la for­
ma debida y marcada en nuestro Có­
digo municipal y en en las disposi-



- 54 -

ciones del poder central la inspec­
ción sanitaria, se conseguiría fácil­
mente el saneamiento do todas las 
viviendas de nuestra ciudad. 



Instalación de urinarios 
y 

kíoskos de necesidad. 

Razonar la necesidad de esta me­
jora, más imperiosa en Soria que en 
otros sitios por la carencia de estos 
servicios en muchísimas tiendas de 
la población, es innecesaria. E l nú­
mero de los que han de instalarse y 
la forma en que haya de montarse 
su servicio para que en ellos haya 
limpieza y aseo, no es de este lugar 
exponerlo. 

Para que esta reforma comprenda 
toda la población, es preciso que se 
complete la red de tuberías que con-
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duzca el agua por toda la ciudad; 
pues es de necesidad que estos ser­
vicios se instalen con agua y de 
modo que no puedan constituir fo­
cos de infección. 



I. 

Nuevos edificios para escuelas. 

Los actuales edificios escolares de 
este municipio, unos pertenecientes 
al Ayuntamiento y otros arrendados, 
no sólo tienen gravísimas deficien­
cias higiénicas y pedagógicas, sino 
que algunos están denunciados como 
ruinosos. Nuestro Ayuntamiento tie­
ne aprobada una proposición en la 
que se solicita la construcción de 
nuevos edificios para escuelas con­
forme á los últimos preceptos de la 
Pedagogía, que en su mayor parte 
son consecuencias inmediatas de las 
prescripciones higiénicas. 

Asusta el número de enfermeda-
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des que en las escuelas públicas se 
contraen ó en éstas tienen su origen 
por no ser sus edificios higiénicos: 
desde ataques de momento y bolen­
cias agudas hasta aquellas que duran 
toda la vida ó en la misma se sienten 
sus efectos, desde las oftalmías hasta 
las desviaciones vertebrales, desde la 
anemia hasta el raquitismo, f) por 
no decir más, desde el linfatismo 
hasta la tuberculosis, y con su larga 
cohorte el sur menaje, que ha ocasio­
nado y ocasiona más víctimas y ha 
producido y produce más molestias 
que la más cruel de las epidemias; 
todas estas enfermedades y otras 
muchas reconocen por causa princi­
pal la falta de condiciones higiénicas 
de nuestras escuelas. Sin temor de 
exagerar, creemos que, tal vez el 
principal motivo de que á nuestras 
generaciones se les aplique, con r a ­
zón, el dictado de raquíticas y en-
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clcnques, no es otro que la educación 
recibida en la primera edad, educa­
ción impuesta y obligada por las ma­
lísimas condiciones de las escuelas á 
que asistieron. 

Bien merece este importantísimo 
asunto la atención que empieza á 
prestarle nuestra Corporación muni­
cipal; pues no sólo se evitaría con la 
construcción de grupos escolares en 
buenas condiciones los inconvenien­
tes que se han apuntado, sino que se 
conseguirían todas las grandes ven­
tajas que traería consigo la forma­
ción de generaciones aptas para la 
lucha que la vida representa. 



Plaza del Mercado. 

Una de las necesidades que se 
sienten en Soria,, es la construcción 
de una plaza de Mercado, á la cual 
se llevarían muchas tiendas y pues­
tos públicos que hoy no están insta­
lados en buenas condiciones por ca­
recer aquellas de la ventilación nece­
saria y por no estar defendidos 
contra la intemperie los segundos. 
Produciría la ventaja grande d? te­
ner instalaciones para la venta que 
hoy se hace, en ambulancia, por las 
calles, los días de mercado y con 
grave molestia para el vecindario y 
dificultades para la exención del ar-
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bitrio municipal correspondiente. 

8obre esta reforma también se es­
tán practicando trabajos en nuestro 
Ayuntamiento, y como creemos que 
es una de las necesidades de Soria, 
la incluimos entre las que, en opi­
nión nuestra, deben constituir el 
programa sanitario de nuestra cor­
poración municipal. 



Plantaciones de árboles. 

Es esta una mejora de importan­
cia grande, y que en vez de limitar­
se á las plazas y paseos de la pobla­
ción debe comprender también sus 
alrededores, para lo cual debería em­
pezarse por hacer plantaciones y en­
sayar siembra de especies conve­
nientes en la dehesa de San Andrés 
y en las laderas del antiguo Castillo, 
siembras que después deberían ex­
tenderse á otros terrenos que si fue­
ra necesario, se adquirieran para 
este objeto. 

Razonar la conveniencia de esta 
mejora no es necesario: sólo hemos 
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de consignar que, entre otras mu­
chas ventajas, tendría la de suavizar 
la dureza del viento que hace tan 
desagradable nuestro clima. 



Laboratorio municipal. 

Es indudable que esta mejora es 
necesaria para poder practicar en 
buenas condiciones el análisis de 
aguas y alimentos y otros importan­
tes servicios. 

Al tratar de establecer esta refor­
ma, hay que estudiar los extremos 
siguientes sobre cada uno de los cua­
les hacemos ligerísimas indicaciones: 
instalación, personal y gastos de 
conservación y entretenimiento. 

Para la instalación se requiere, 
como primera condición, un edificio 
ad hoc, el cual puede conseguirse, ó 
construyendo uno nuevo, ó utilizan­
do cualquiera de los que el munici-
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pió poseo siempre que se practiquen 
las reformas indispensables para que 
resulte con las dependencias y cuali­
dades necesarias, y se necesitan ade­
más aparatos para las operaciones 
que en el laboratorio se han de prac­
ticar. 

En opinión de personas competen­
tes á quienes hemos consultado, los 
gastos de instalación de un laborato­
rio químico para nuestra ciudad, 
pueden calcularse, sólo en lo refe­
rente á aparatos, en unas 20.000 pe­
setas; y el problema que envuelve 
el dotarlo de personal idóneo, es difí­
ci l de resolver. 

Él cargo de Director de un labo­
ratorio exige una preparación espe­
cial que requiere largo aprendizaje y 
muchos más conocimientos que los 
adquiridos en una carrera, y, para 
ser cargo provisto, sería necesaria 
una oposición rigurosa ante un tri-
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bunal competente, ó pensionar á un 
licenciado ó doctor en medicina, far­
macia ó ciencias para que, en el tiem­
po más breve posible, pudiese ad­
quirir la indispensable competencia. 

Para sustituir al director en en­
fermedades y ausencias, es necesario 
un ayudante. La plaza de este téc­
nico podía ser provista de igual modo 
que la de Director. 

Y para completar la plantilla de 
personal, se necesitarían uno ó dos 
mozos. 

Sin que determinemos lo que ha­
bría de pagarse al personal, creemos 
que el sueldo del director, de ayu­
dante y mozos de servicio represen­
tarían una cantidad anual de impor­
tancia, á la cual habría que añadir 
los gastos de conservación y entre­
tenimiento -como arreglos y repara­
ciones del edificio y útiles, y la ad­
quisición de reactivos y algún apara-
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to nuevo, gastos todos que segura­
mente habrían de pasar de 1.000 pe­
seta s . -

La instalación de un laboratorio 
en la forma indicada seria convenien-
tísima, no sólo para lo expresado, 
sino para la desinfección de ropas y 
habitaciones, para los servicios del 
matadero público, para cuanto se re­
lacionara con la vacunación y reva­
cunación, y para otros servicios aná­
logos; y como vendría á llenar una 
necesidad sentida en Soria y su pro­
vincia, y puede suponerse que m u ­
chos particulares necesitarían sus 
servicios, podría producir ingresos 
tal vez de importancia. 

Para esta Comisión sería preferi­
ble que por particulares, tal vez por 
el Colegio de módicos de esta pro­
vincia como en estos días so ha indi­
cado, se instalase un laboratorio, y 
el Ayuntamiento en ese caso no ten-
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dría que hacer más que facilitar su 
instalación', subvencionándolo en la 
forma que creyera más conveniente, 
en justa remuneración á los serv i ­
cios que habría de recibir de él. 

La reciente Instrucción general de 
Sanidad pública, de que más adelan­
te volveremos á tratar, en sus ar­
tículos 21, 22 y 190, dispone que 
todas las capitales de provincia ten­
gan un laboratorio de Higiene y un 
Instituto de Vacunación, recomienda 
á los Ayuntamientos los auxilien con 
subvenciones y les obliga en las po -
blaciones de más de 15.000 almas á 
que tengan también laboratorios. E l 
cumplimiento, que esperamos, de las 
anteriores disposiciones, satisfaría la 
necesidad que de un laboratorio en 
buenas condiciones siente Soria. 



• 

Otras reformas. 

Dentro de este primer grupo po -
drían comprenderse otras muchas 
reformas también de importancia 
grande: la apertura tal vez de nue­
vas calles, el ensanche de algunas 
de las existentes, el dotar de un buen 
pavimento á todas ellas (cosa que no 
debe proyectarse hasta que estén he­
chos el alcantarillado y drenaje) la 
construcción de nuevos mataderos, 
el habilitar locales para pobres tran­
seúntes que sustituyeran al vetusto 
ó inmundo «Hospital de peregrinos», 
el tener centros de vacunación, el 
hacer en la forma más procedente 
propaganda de la conveniencia de la 
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higiene, y otras muchas reformas, 
que serían convenientísimas, han 
llamado la atención de esta Comisión; 
pero, por las razones expuestas al 
principio de este informe, nos limita­
mos solo áMce r esta ligera indica­
ción de ellas. 

• • • 



VI 

SEGUNDO G R U P O 

Muy pocfí) tenemos que decir en lo 
que se refiere á este segundo grupo 
de reformas que la Comisión propo­
ne: bastara con exponer al Exce­
lentísimo Ayuntamiento la imperio­
sa necesidad con que la salud de sus 
administrados exige el cumplimiento 
de las ordenanzas municipales por 
que se rige Soria, y con expresar el 
deseo de que se cumplan las últimas 
disposiciones sanitarias emanadas del 
poder central. 



Ordenanzas municipales. 

Las ordenanzas municipales de 
Soria merecen sinceros elogios, que 
gustosa los tributa esta Comisión. Si 
se cumpliera lo que relacionado con 
la Higiene en ellas se dispone, gana­
rían mucho la limpieza y el aseo de 
nuestra ciudad, y se obtendrían en 
la salud pública los consiguientes be­
neficios. Esta Comisión las ha estu­
diado, y vé con profunda pena el in­
cumplimiento de la casi totalidad de 
lo que en ellas se dispone. 

Las prescripciones de nuestras or­
denanzas sobre el fomento de la ins­
trucción pública—que seguramente 
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es uno de los mejores medios para 
nuestro progreso higiénico, —inspec­
ción de escuelas, obligaciones de pa­
dres y tutores respecto á la instruc­
ción de sus hijos y menores y publi­
cación de bandos que recuerden á to­
dos sus deberes en este asunto;— 
sobre la mendicidad, situación y dis­
tancia á la población de edificios 
destinados á fines que puedan perju­
dicar á la salud pública, perros 
vagabundos, condiciones que han de 
reunir las viviendas, inspección do 
casas y establecimientos, obligación 
de los vecinos de limpiar y regar las 
aceras, deber de los propietarios de 
proceder á la limpieza de letrinas y 
cuadras y forma de hacerlo, condi -
cienes que han de reunir los locales 
en donde se vendan comestibles, 
adulteiación de alimentos y prohibi­
ción de depositar ni arrojar á la vía 
pública nada de lo que pueda moles-
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tar á los transeúntes y de orinar ó 
ensuciarse en las calles y plazas; 
de todo ello puede añrmarse que para 
la mayor parte de los convecinos es 
letra muerta. 

Mucho podría decir la Comisión 
sobre la importancia de las mencio­
nadas disposiciones, pero no lo cree 
necesario, y, en su deseo de evitar 
la extensión de este informe, cree 
debe limitarse á dirigir al Excelentí­
simo Ayuntamiento el ruego de que 
el cumplimient ^ de aquellas se pro­
cure. 



: 

Disposiciones sanitarias de 
carácter general. 

En 12 de Enero de 1904 se apro­
bó, por Real decreto y con carácter 
definitivo, la Instrucción general de 
Sanidad pública, y en ella se dan dis­
posiciones de mucho interés relata 
vas á la higiene municipal. Se fija la 
constitución y organización de jun­
tas municipales de Sanidad en la 
forma que marca el artículo 27, y 
en los artículos 109 y en varios de 
los siguientes se fijan los servicios 
que comprende la higiene municipal. 
Todas estas disposiciones son muy 
interesantes: su cumplimiento sería 



- 76 -

muy conveniente para la salud de 
nuestros convecinos, pero por moti­
vos que esta Comisión desconoce, y 
lo cierto que en lo que se refiere á 
esta ciudad de Soria no se ha,empe^ 
zado á cumplimentar tan sabias dis­
posiciones. No creemos necesario dar 
cuenta de ellas, pueden verse enlos 
artículos que hemos citado; para 
nuestro propósito nos parece' sufl-
ciente lo que hemos expresado, y 
sólo añadiremos que muy vivamente 
deseamos su cumplimiento. 



VII. 

El ¡principal objeto que ha movido 
á esta Comisión á estudiar el impor­
tante problema del saneamiento de 
Soria, ha sido el vivo interés que le 
inspira la salud y la vida de sus con­
vecinos; pero no ha olvidado tampo­
co las grandes- ventajas que en el 
orden económico habría de producir 
á nuestro pueblo la ejecución de 
nuestro programa. Hemos indicado 
en el comienzo de nuestro informe el 
valor pecuniario que representarían 
las vidas salvadas y enfermedades 
evitadas con la realización de lo que 
proponemos (y que es sencillamente 
lo que ien otros pueblos más afortu-
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nados se ha hecho ya ó se está ha ­
ciendo), y creemos muy conveniente 
poner de manifiesto otra ventaja 
grande que habría de hacer remune­
ratorios los gastos que estas mejoras 
representan. 

Hemos dicho en otro sitio que en 
nuestra patria se puede apreciar un 
importante movimiento en la opinión 
que presta vivo interés á cuanto con 
la salud pública se refiere, y que, 
por motivos que aquí no hemos de 
expresar, disminuyen afortunada­
mente las causas que nos han tenido 
siempre á los españoles separados ó 
sin fijarnos en lo que en primer tér­
mino debía preocuparnos, y va con­
cediéndose cada día más importancia 
á problema tan grave como el de la 
mejor conservación de la salud. Este 
movimiento tan consolador se nota 
principalmente—como es natural que 
suceda en sus comienzos—en el or-
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den privado; después vendrá impues­
to por el país á sus organismo", que 
esta es la forma natural y convenien­
te para que las reformas se realicen, 
y determina ya, entre otros efectos, 
el de que sean muchos los que se fi­
jen en las condiciones sanitarias de 
las poblaciones. Soria reúne condi­
ciones excelentes por su situación, 
altura sobre el nivel del mar y pu­
reza de su ambiente, y tan exacto 
es esto que, como llevamos dicho 
en este informe, está calificado de 
sano por todos su clima, y á pesar 
de ello es muy escasa la afluencia 
de personas que busquen las con­
diciones sanitarias de nuestro cli­
ma, y esto se debe á las muchas de­
ficiencias que en este trabajo hemos 
procurado hacer resaltar{con el pro­
pósito de corregirlas. Si se corrigie­
ran; si la falta de agua potable en 
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buenas condiciones se remedia; si se 
hace desaparecer la causa de infec­
ción y de olores á alcantarilla—por 
no llamarlos de oúra manera—que 
nuestro alcantarillado actual nos pro­
porciona; si la observancia de las or­
denanzas municipales y prescripcio­
nes sanitarias hicieran de Soria una 
población limpia, si el arbolado de 
sus calles y alrededores fuese bas­
tante para proporcionar sitios ame­
nos en que, librándose de las dure­
zas del clima, se pudiera vivir mu­
cho al aire libre, como ambiciona 
todo el que se preocupa por la salud; 
si se cumplieran las reformas por 
nosotros propuestas y otras que por 
no encajar en nuestro cometido no 
hemos ni aún de indicar, pero que 
echan muy de menos los que se pre­
ocupan en estos asuntos, Soria se­
ría una población sana y agrada­
ble, aumentaría la salud y el vigor 
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de sus hijos, serían muchos los que 
en ella buscarían su residencia y en 
ella emplearían su actividad y su di­
nero, conseguiría fomentar su vida 
y desarrollar sus abatidas energías, 
y conseguiría hacerlo en la forma 
que más habría de satisfacerle; pues 
haría todo esto con sus propios ele­
mentos, sin deberlo á nadie y en 
condiciones que por nafUe podría ser­
le arrebatado. 

Soria 20 de Enero de 1905. 

E l Presidente de l a Comis ión, 

A u r e l i o González de Grego r i o . 
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Coh posterioridad á la presenta­

ción de este trabajo ha recibido el 
Excmo. Ayuntamiento de Soria la 
siguiente comunicación del resultado 
del 

Análisis bacteriológico de las 
aguas del río Duero. 

Excelentísimo Señor: 
Habiendo sido analizadas bacterio­

lógicamente las aguas del río Duero, 
que V . E. se sirvió remitir á este 
objeto, se han obtenido los siguien­
tes resultados: 

Muestra número 1.—Aguas pro­
cedentes del río Duero tomadas en 
diversos puntos del término munic i ­
pal, 14.460 colonias por centímetro 
cúbico. 

Muestra número 2.—Aguas pro­
cedentes del río Duero tomadas en 
diversos puntos del término munici-
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pal, 15.120 colonias por centímetro 
cúbico. 

Muestra número 5.—Aguas pro­
cedentes del río Duero tomadas en 
diversos puntos del término munic i ­
pal, 8.100 colonias por centímetro 
cúbico. 

Muestra número 4..—Ag.uas pro­
cedentes del río Duero tomadas en 
diversos puntos del término munici­
pal, 20.800 colonias por centímetro 
cúbico. 

Muestra, número 5.—Aguas pro; 
cedentes del río Duero tomadas en, 
diversos puntos del término ínunici-
pal, 10.000 colonias por centímetro 
aúhico. 

Además del excesivo número de. 
baclerias, estas aguas están conta­
minadas por bacterias de la putre­
facción B Coli , proteus, subtilis, nía-
sentéricus, liquefaciensr etcétera. 

De CONSUMÓ PELIGROSO. 
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Lo que tengo el honor de comuni­
car á V . E. para su debido conoci­
miento. 

Dios guarde á V. B. muchos años. 
Madrid 7 de Febrero de 1905.— 

E l Director-Jefe del Laboratorio, 
Doctor Chicote. 

Muestras de agua del Duero 
analizadas. 

N ú m Procedencia 

Presa del Soto del Molino de 
Arr iba. 

Molino del Medio. 
Depósitos de distribución. 
Puente de la Plaza de la Cons­

titución. 
Fuente de la Plaza de San Este­

ban. 

'$cmm — 
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Erratas adyertída^. 

Pag." L inea. 

22 
24 

28 

32 
42 

46 

60 

18 
9 

2 
Ultima 

Dice Debe decir. 

doce, 
mayor bien­

estar e c o n ó ­
mico. 

porque si la 
apatía. 

análixis, 
cien , l i t r o s 

c o m o m í n i ­
mum. 

saneamiento 
de las aguas, 
la venti lación 

once. 
mayor bienes­

tar económico 
de sus habitan­
tes. 
porque la apa­

tía. 
análisis, 

cien l i tros, co­
mo mín imum, 

aislamiento de 
casas, 
venti lación. 
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E n la sesión celebrada en 1.° de 
Febrero último, autorizó el Excelen­
tísimo Ayuntamiento de Soria la pu­
blicación de este dictamen. 
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